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AL PUBLICO. 
La acogida que ha obtenido nuestro primer 

luímero es el mejor de los augurios que habria-
mo3 podido desear para el éxito de esta publica­
ción. El favor con que lia sido honrada desde 
su primer paso constituye ya una garantía de 
existencia y una esperanza de ulterior 
desarrollo. 

Nuestros esfuerzos se lian aprecia­
do^ y ante el testimonio de los ojos se 
han disipado todas las desconfianzas 
que con razón despierta cuanto es inu­
sitado y nuevo. La dificultad estaba 
vencida en lo ma te r i a l : dábamos todo 
lo que prometíamos, mejor dicho, dá­
bamos mas todavía^ y aun ofrecemos 
ensanchar el círculo de nuestra publi-
caciouj ya de suyo tan varia y tan ex­
tensa. 

Todo esto, lo repetimos, se ha apre­
ciado, se ha creidoj y el público en su 
consecuencia, ha respondido amplia­
mente á nuest ro l lamamiento. 

¡ Po r ello le damos las debidas gra­
cias, asegurándole que en cuanto de 
nosotros dependa no serán defraudadas 
sus esperanzas. Voluntad nos sobra, 
medios no nos faltan. 

Camisa de dormir para Señora. 

Las figuras i d ti portenccea d este patrón. 

El largo de esía camisa es de un metro y '.i ceiiEímc;-
fros, medido desde el sobaco; su ancho poVabajo es de 
2 metros y ;1S centímetros. Se liace de perca! fino, sin 
nesi^as. Eftlelantero e=tá plegado con pliegues rectos des­
de la costura del hombro. Estos pliegues están iuternini-

Explicacion de los patrones. 

Vamos á poner por cabeza do estos pa­
trones de ropa blanca algunas indicaciones 
que no volveremos á repetir en los suce­
sivos. 

Cuando los patrones están representados 
por mitad, el medio de ellos se indica por 
una Unea de rayas pequeñas; se coloca por tanto la tela 
doble y al hilo soln-e esta línea. Cuando la tela haya 
de colocarec al sesgo se expresará. 

El cuerpo de las camisas no puede indicarse en todo 
sU largo. La parte superior de ella es la tínica que so 

CAMISA D£ DOniira PARA SENOIU. 

pidos en el pecho por dos guarniciones compuestas de 
tiras bordadas. Los pliegues que so ven debajo de la 
guarnición soa ñgarados (á excepción de los íi de delan­
te); al planchar la camisa es cuando se continúan en la 
parte inrerior. 

La figura 1.̂  rejiresenla la mitad de !a parle supe­
rior del delanlero de la cíimisa, esto es, hasta la aber­
tura. Se prolonga este dclautefo continuando en línea 
recta la raya que indica el medio del delantero cu la 
íig. I.% y se continúa en ses!.'o la linea que indica la 
costura del costado, á fin de aumentar el ancho de la ca­
misa al mismo tiempo que .su largo, io que uecesitaria 
nesga si el gi^nero fuese percal. El v-uerpo de detrás tie 
¡a camisa, para el cual no darnos patrón, puesto que se 
compone de un pediixo recto, debe cortarse en su.s cos­
tados y en la sisa de las mangas como la porte del 
delantero. Lo mismo que esta parte se corta la de detrás 
hasta la cruz señalada en la tig. I.": desde este sitio se 
corta derecha. Se hace en la orilla inl'eriur de la canú-
sa un dobladillo que tenga 3 ó 4 centímetros de ancho. 

No pudieudü recortarse la abertura del 
cuello antes de que estén hechos los plie­
gues, no la liemos señalado en la íig. 1.", 
•y recomendamos el (¡ue se corle la Lela, 
conservando un buen trozo en el h(»ud)ro 
desde C, ponjue el borde queda desigual 
cuando se han heclio los pliegues, y es me­
nester recoi'tarlos después. La forma de la 
parte plegada, con el cuello recortado, se 
representa en la íig. I.°, y es preciso con­
sultarla para la dis¡ios¡c¡on do los pliegues, 
cuyo lUMuero y ancho se indican allí.' La 
cos'tura de estos pliegues se hace por den­
tro, en medio dtd mismo phegue, que no 
está .sujeto por los lados, En la expresada 
figura, los pliegues se distinguen del espacio 
que los separa en que estos se señalan por 
rayitas. Después de liaber cortado ia alier-
tura en e! centro del delantero, dándole 
desde A 31) cenfimctros de largo, se liace 
á uno de los lados de esta abertura un do­
bladillo de dos y medio centímetros de an­
cho. El otro lado, quo es el que representa 
el patrón, está guarnecido por un pliegue 
tan ancho como el dobladillo opuesto, y con 
doble pespunte. Este pliegue se hace por 
abajo un poco mas largo que la abertura; 
su lugar se sei'iala en la flg. i." En este plie­
gue se abren 3 ojales, que corresponden á 
3 l)otones que se pegan en el dobladiüu de 
debajo. Los pliegues principian desde la le­
tra F de la íig. P ; los !i primeros tienen 
el mismo targo que la abertura del pecho; 
los otros siguen la dirección do la pequeña 
tira indicada en la fig. V'. Cuando los plie­
gues están hechos, se colócala figura I" so­
bre la iig. I.% de tal manera que en lo aUo 
de la abertura A venga á caer sobre ¿ ; en 

el centro de la nnsma abertura ta estrelbi se une con 
la estrella; al principio de la línea del hombro, C so 
encuentre con C; entonces se corta la figura I.» sobre 
la Iig. i^, dejando de mas en el hombro y en el esco­
te del cuello la tela que se gradúe necesaria; se hace en 

Acompaña á este número un suplemento el cual es una gran hoja de patrones. 
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spgnida la guarnición de los delanteros, que se compone de 2 liras de liatisla 
bordadas que lenf^an de ancho 2 centímetros, y colocadas una contra oira; 
en medio de estas tiras se pone otra estrecha indicada en ei patrón y su-
jelu por una costura, que se niarca sobre esta tira en uno de los extremos de 
la fí'¿. Ib; para hacer esta costura se emplea atfíodon tino de erocliet. Las 
liras liordadas deben eslar ligei-amenlc fruncidas; lerniinan disminuyendo 
de ancho liajo el dobladillo do la aborlura; el extremo eslá corlado en_ la for­
ma que indica el dibujo de esta tira bordada, adjunto á la fig. 1''. La línea de 
punios que ati-aviesa el dobladillo de delante marca el sitio en que ambos la­
dos de la abertura se reúnen y se pespuninn. Se cose en seguida el cuerpo 
de delante y el de delrAs desdé D basta abajo, rennit'ndolos por una costura 
rebajada, y se coloca la pieza de hombro represenlada por mitad en la 
íig. 2, haciendo una costura á pespunte sobre el cuerpo de delante desde 
lí basta E ; el forro de la pieza del hombro está repulgado por detrás solirc 
esta costura. Se coloca el cuerpo de detrás sobre la pieza del hombro en el 
sitio indicado por un punto ; ia niibid de esle mismo cuerpo debe hallarse 
sobre la milad de la pieza del hondiro, y desde el punto debe ser liso, sin plie­
gues, hasta la sisa de la manga. El cuelfo, representado por mitad en la ílg. 3, 

I'AP.UJKA DK tIORMia l\\fí.\ SlíÑORITA. 

es liso, y roileado de una guarnición igual á la que 
adorna el delardero de la camisa , compuesta aquella 
de dos tiras t)ordadas que se colocan la una en el borde 
del cuello, y la otra en scrdido cDUlrario sobre el cue­
llo; una tira pequeña se pone entre las dos guarnicio­
nes. Se reúne el cuello ¡i la camisa por una lira al sesgo 
de unceníímeiro y medio de ancho, colocando E con li 
y V con V. La (ira, después de haber cubicrlo la costu­
ra, se rebaja y se repulga por el rev¿s. 

Las figuras 4, ;j y fi pertenecen á la manga, de la 
que representan la mitad cuando se las reúne; so coloca, 
por consiguiente, la tela doble para corlar la manga. La 
Hg. 4'' la í-epresenla tal como ella es cuando se han he­
cho los pliegues y cuando se ha liecbo el hueco de liX 
sisa. La figiu'a 4.'> es esla misma manga sin sisa ni 
pliogucs. Se hacen primero los nueve phegues, do 
los cuales 4 y medio se hallan represenlados en la fig. 
4.", colocimdo el punto I sobre el punto 1,—la cruz I, 
sobre la cruz 1, &c., y cosiendo á lo largo de las lineas 
así reunidas. lisia costura se hace naturalmenle por el 
rev¿s de la manga ; cuando los nueve pliegues se han 
terminado, se coloca la figura 4'' sobre la tig. 4.", reu­
niendo las letras y los signos iguales, y se redondea 
el bordo superior"de la manga por ambos lados, si­
guiendo la tig, 4''. Se cose la manga desde D hasta J. 
La vuella, fig. Ü, se cose desde H hasta la cru/,, y se 
guarnece como el cuello. 

El puño (tig. (i) Gs de lela doble; se cose desde H 
hasta J, y se coloca la vuelta H 
con 11 hasía el punto con el pinito, 
entre las dos lelas del puño. Se 
frunce lo bajo de la vuella y se co­
loca en ella el puño, G sobre C, ,1 
sobro.!, y cruz sobre cruz, de mo­
do que no haya fruncidos sobre los 
dos lados de la manga. Se pega la 
aianga á la camisa por una cos­
tura rebajada, de modo que la O de 
!a manga de la camisa se encuen­
tre con la C del hombro, y en el 
sobaco ü con D. 

que indica el medio por delante, y en sesgo para la 
costura del coslado; se deja de más la lela necesaria 
para un dobladillo de :! ceiilímelros. 

La tig. 7 représenla el cuerpo delantero de la camisa 
basla la aliertura del pecho. Kl cuerpo de detrás se corta 
como el delantero, menos la abertura; se cose uno al 
otro en el hombro desde L hasta O; cu el costado desde 
M hasfa abajo. 

La fig. 8 representa la mitad de la man^a, que es umy 
corta y enteramente plegada. Para hacerla se corta una 
tira de* J centímetros de ancho, v cuyo largo es cuatro 
veces poco mas ó menos del de la lig'. 8. Se forman en 
esta tira pliegues transversales de dos lercios de centí­
metro, separados por un espacio del mismo ancho; des­
pués se corta esta tira plegada sobre la fig. 8, colocando 
la tira en la línea que indií'a la milad de la manga; se 
corta esta sin dej.ir tela alguna demás en los lados, por­
que estos van rodeados de una tira pespunteada. Se co­
se la manga por delante, colocando L con L; al coser 
la tira pespunteada, se cose al mismo tiempo una guar­
nición festoneada de l)alista ó nansouky, cuyo ancho se 
indica en el patrón, y que debe rodear eñleramentc 
á. la manga. Cuando'se pega esta á la sisa, L debe en­
contrarse con L líu el hombro, M con M en el so])aco; 
latirá al sesgo, que termina por una guarnición festonea­
da sirve para reunir la manga con la camisa. La pieza 
delantera está plegada al Iravés como la manga; so com­
pone de una tira que tiene el ancho de la fig. 13, y co-

PAPAT.INA DE DORMIR PM\.^ SEÑORA. 

locada sobre esta después do habei-se plegado; se la 
redondea cxlirando los pliegues, de modo que se reú­
nan en el borde superior, después de sujetos por una 
tira pespunteada, que termina en una guarnición festo­
neada, igual á la de la manga; en seguida se coso del 
mismo modo la pieza á la camisa, N con N por delante, 
—O con O sobre el hombro; se frunce el cuerpo delan­
tero déla cruz á la ci-uz; el cuerpo de detrás debe ser 
liso, sin fruncidos desde el hombro, en un espacio igual 
al que se halla entre la cruz y la O en el cuerpo delan­
tero. Se coloca una pequeña lira (3 puño por el revtó de 
esta costura; se pone en uno de los lados de la aber­
tura una tira formando falso dobladillo; en el lado opues­
to se pone una carterilla represenlada por la fig. 10; 
esla tiene cinco phegues perpendiculares; está lodeada 
por una tira pespunteada que termina en una guarni­
ción de festones. Esta carlerilla debe coserse P con P en 
la fig. !); O V punto sobre Q y mmto de la lig. 7. La par­
te de la cartera que excede de la camisa debe dupli­
carse; en esta duplicalura se abren ojales y se colocan 
botones en el dobladillo del lado opuesto. 

papalina de dormir para señorita. 

LaftgumdOp&rtmecedestepatroih 

Se 
necc 

Camisa escotada de zntger. 

Figuras ", 8, 9,7/ tO. 

Nuestro modelo, siendo de per­
cal fino inuv ancho, no necesita 
nesgas; su fargo desde el sobaco 
hasla el exlremo inferior es de IJiJ 
centímetros; su ancho poi' aba;'--
es lie 2 jnelros 32 ccnlínjelros. i 
menester, por consecuencia con! 
nuar las líneas, conservando la d 
rcceion, hasta llegar á las dimo! 
siones que acabamos de señala., 
eslo es, rectamente en la jinea TAJUSA KSCOrALtA Di' MuCKIt. 

hace de gOncro de hilo fino ó nansouk, y se guar­
de encage. Se corla la fig. 3it doble; se corla tam­

bién una tira extrecha al sesgo, 
que cubre el fruncido de cada la­
do, y contiene la jarcia que ha de 
servir para ajuslai' la papalina. 

Se forma L̂ sla cosiendo los dos 
lados juTitos desde U hasta W. La 
parle que représenla el fondo se 
frunce desde la cruz hasta el pun­
to, después se reúne á la parte 
([ue forma el ala desde U hasla el 
punió por medio de una costura 
á ])unto atrás. Esla coslura se cu­
bre con una lira al sesgo do un 
centímetro de ancho y i'ó de lar­
go, pespunteada por uno y otro 
lado sin interrupción desde eljuiín-
to de la fig. 30 hasta el mismo si­
tio, después de balier seguido el 
contorno de lajiapalina. Desde lue­
go se han hecho los ojales indicados 
en el patrón. Se pasan dos cordo­
nes por la jareta, sujetándolos 
en U. 

La papalina líene dos guarnicio­
nes por delante y una por detrás; 
esla guarnición sé compone de un 
encage (ó lira festoneada) de i ceu-
tímelro y 3/4 de ancho. Para el 
primer éncage <5 tira, que rodea 
completamente la papalina, se ne-
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l'AXTAr.ON I'AIIA lirJlCH. 

(hesita I nitslro v 3íi cenlinieíros; píU'a P.! scguiuio, I mofro y dos cen­
tímetros. Liis bridas li cabos tieiu-n 11 ccntiniclrori de largo cada 
uno, poi- 4 1/2 de iinchn; dism¡Ti\iycn ini puco en sesy:o por un 
lado y estrin redondeados por el otro, que so jiuarnecc. con un en-
«• í i go ; 

Papalina de dormir para señora. 

Las figuras H, i2, y i5 (redojpertenecen á cslepatrón. 

La fig. W representa el ala déla papalina. Se colócala tela al lu­
lo folire. la linca niai-cada por dos cruces; por el contrario la lela 
debe colocarse al sesgo en medio de la figura 12 {rundo de la papali­
na). Se rruni:e el fondo por un lado desde R liasla la cruz, y se 
le cose de modo que las cniccs de esta se encuentren con las cru­
ces del fondo. I.as t¡i-as que guarnecen el ala tienen 2 cenlinietros 
de ancho; Se las repliega hacia adentro de modo que ten­
gan exactamente el ancho indicado en el patrón; la mas 
larga do estas tiras cubre la costura que une el fondo al 
ala; las otras i se colocan á igual distancia (vt'üise el pa­
drón figura H). Se hace una costura á punto de espina 
sobre estas tiras con algodón torcido de! n." 40.1.a figura 
1'! {jareta) debe cortarse doble y sin costura por el lado 
no señalado por detrás; en ella se liace el ojete indicado, 
ílespues se frunce la parte inferior del íbmlo, se le cose 
f*n la jareta, así como los dos lados del ala díísde T liasla 
", de' modo que la jareta llegue al delantero <lel iila, y 
fjue la estrella del fondo se encuentre con la estrella 
de la jareta; las dos tii'as que sirven para ajnstar lapapa-
'ina eslán cortadas en punta por uno de sus extremos, 
'•stas tiras tienen 7 cenlímelros de ancho, 2!) centi-
iiiilros de largo; cuando se lian repulgado, se las pasa 
por la jareta y se las cose a l a figura 13, debajo del 
t'Unto atravesado por una raya. 

l̂ ara Ibrmar la L^uarn¡c¡on^le delante se loma unalii'a 
de (i centímetros "de ancho, 1 metro ;if. centímetros de 
Virgo, con dobladillo á cada exlreuiO. Se pliega esla, (ira 
'•• pliegues huecos de 3/4 de ceutinietro de ancho, se­
parados [)0!- un espacio de 1/4 de centímetro, -e lijan 
'os jdiegues dus veces, de manera que Ibruien en un la-
'̂0 una \resta de i centímetro y medio, y en (d otro nna 

'•i'csta de 2 centímetros y 3/4. La lira así ple­
gada llene 4ü centímetros de largo; por el 
laclo de la cresta mas estrecha se pica so-
''"e el ala la tira plegada, de modo que la 
J-i'eslii se coloijue sobre el ala nu'sma; la ti-
''*• sobresale del ala 3 centimelros [>or cada 
^í^trenio; se corta este remate de guarid-
'On en punta, y se pica nna tirita en el 
^̂ ™í'- de la cresta mas ancha. 
I '^y bavolet se compone de una tira recta 
•̂  "̂ 2 cenlímelros de largo, que lleva en 

^^ lado un dobladillo de I centímetro ^' 

riCHlWiOiniATA. 

^ediOj coronado por dos plieguecítos; este 
^avolet, enteramente concluido, debe tener 
l^í^cntímetros y medio de ancho ; se ledis--
"inuye en sesgo poi- cada lado, en tí^rnd-
"iiiüs que no teii'^a mas que 3 centímetros 

J medio de ancho; se le frunce por el 
•Jío que no tiene dobladillo, por medio 
"*- una costura enrollada liajo el dedo 
i'uulo jior cima tlojo) v se le cose en lo 
Ict . . '!''"*'" "̂''̂ •*̂  '̂̂  "jai-ela : las dos puntas del bavo-
coi í " 'Viuidarse con h'is dos puntas de la guarnición, 
tw u '̂"''̂ '̂-'•'' deberán coserse. Las caídas ó cabos lie-

«1 10 centimelros de aiicho, corladas en punta en los 
doíTmf' *''̂ ' ' '* ' í" ^^^ centimelros. Cuando se las hace 
solí''^ 1 • '̂ '"' "̂̂  'rnnce por un extremo, y se las cose 

"re la tirita que oria la guarnición delantera. 

mas lai'go del licliú. 1-31 dibujo se hace de bordado inglés ó de 
realce, ó de uno y otro á la vez. El borde eslá festoneado. Se ata 
por delante. 

Calzón para mujer. 

Las figuras 24, 211, 2fi // 27 {tmcltii) pírleiHxeii d este püti-on. 

La dimensión de este patrón ha exigido que se doblase dos ve­
ces: una (MI su largo, representando la parle ijaja del calzón tal 
como (¡uoda después de cosido; otra al li-aves hacia la parle bor­
dada. 

La guarnición, que se con\pone de pliegues estrechos y do tiras 
bordadas, puede hacerse, ó bien so!)re el calzón mismo, ó bien 
por separado; en este último caso se ai-iadirá solo la tela nece­

saria para los tres pliegues de arriba. Se cortará 
el calzón corlo, y se alargará por juedio de la 
guarnición. Ln el borde de aijuel se hace un an­
cho dobladillo. 

Se cosen juntos los dos costados del calzón 
desde N hasta O haciendo una costura reliaja-
da, y se orla la abertura con un cordón, ó bien 
con una tira de percal al sesgo, indicada en el 
patrón. Rl oli-o lado de la abertura hasta la S 
jior deirás, hasta la P por delatde, debe tener do-
íiladillo; después se reúnen las dos partes del 
calzón por una costura de la misma especie que 
la ya dicha, desde P hasta Q. 

La íignra 2:i representa una pretina lisa î on 
punía; se coloca la tela doble en la línea que in­
dica el inedio por delanle ; se í'orfa un ¡ledazo 
igual á este para que fortne la pai-te posloríor de 
la pretina. Se frunce el calzón desde (j hasta S, 
después se !e cose á la prefina 11 con IL 

Las figuras 2(5 y 27 represejdan otra pretina de 
jareta. La fig. 2fl, que es la parte antei'ioi', se cor­
ta á voluntad ; el forro está cosido en el borde 
superior con la tela de encima, de modo que la 
(postura estî  hacia adentro. La (íg. 27 (parle poste­
rior de la pretina) debe cortarse dos \eees, y se 
colócala tela doble sobre el bordí; superior." Se 
repulga al li-avt̂ s uno de los lados de la ])retina 
para dejar pasar por allí ei cordón; en el lado 
opuesto se hacen dos gratules ojeles; después se 
foi-ma la jareta cosiendo la prcíina sobre las lí­
neas finiís. Se pasan poi- cada janda de cada parte 
de la cintura dos cordotu's dé unos í.'i centime­
lros lie largo; se pica la fig. 2(í sobre la 27 desde 
la cruz hasla itis pinitos. Los cordones eslán cru­
zados, y salen por los ojeles del lado opuesto. 
Se frunce el calzón y se íe cose á la pretina desde 
U hasta S, de modo que la H del calzón se halle 
sobre el pinto de la parte poslerior de la pretina. 

Almilla. 

LuH ¡ioiiras lí>, 20, 21; 22, y n {vuelto) pertcneceit d 
este patrón. 

Nuestro modelo es de percal; la parle plegada 
' se corta dos veces sobre la figura 1»; se deja ademas la 
tela necesaria para hacer un dobladillo de2 (centímetros 

! y medio en el borde, y de I cuntiniclro y medio })or aba-
Jo; os menester dejar taml)ien un poéo de tela en el 

Este fichú, que se ata al cuello sobre un vestido de nía- hombro, y cortar definitivamente la lig. l!i. Los plie-
ñana, es de muselina ó nansoulí. El dibujo se halla en gues se hacen colocando cada cruz sohi-e el pinfo que la 
la figura IR, yes bastante prolongado para que se vea sigue; la linea puntuada indícala costura del plicRue; 
la punta entera. Se coloca la tela al sesgo sobre el lado la línea tina el borde del mismo pliegue. Pna lira estre-

N . " 2.—DELANTAL CE 1>EHCAL. 

Fichú-corbata. 

La fiijuru 18 {redo) pertenece d este patroJi. 
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cha, de i'S cenlímetros de lar^o,se pespuntea en ellior-
de de los nlicgiips; también lo osti'i el dobladillo ancho, 
y en él se bacín ojales; ¡-o. colocan botones nn el dobla-
(liUo del otro deliihlei'O. Se coso la lig. 20 (rostado) con 
el delaníei'o desde A hasta II; !a tiií. '2!, que representa 
la milad ña la epjmlda, debe esíin- forrada })or arrüía 
hasta la jareta; la !ig. '¿1 (cosUulo) tam-
liien está forrada desile la sisa de la 
manga liasla la jareta do la espalda, y 
cosida con üsta desde C liasta 1!. Kl de­
lantero y la espalda se cosen junios en 
el hombVo con vina peslafia desde K has­
ta F. La fiy. 22 (contorno del cuello) es­
tá corlado doble; se Iti guarnece con 
una tira boi'dada de 3 centímetros de 
ancho, (Vó de iari^o, después se la cose 
en el escole del ruello desde O has­
ta II. I,a i¡-¿. 211 n'preí^enla la mani:a 
enlei'a; por abajo se guai'iiecc con una 
tira hordaila de 4;> centimelros de lar-
po, 1 \ 3/'i de aurbo. Se fruuce la parte 
baja de la manga dos veces sobre las 
líneas de punios desde L hasta M: una 
tira estrecha, de 12 centimelros de lar­
go, eulire estos fruncidos, que forman 
una especie de vuelo. La 
manga está cosida en su 
longituí! <le .1 á K. y pues- '' 

ta en la sisa con una pes-
laña, K con K. Las tiras 
que sirven para alarse la i 
almilla tienen 82 cenli- , , , . ' 
mofros yiiv 1/2 centíme­
tros de anclio cada una; 
se cosen á la allui'ít del 
talle, en la coslura que ; .i •, 
reúne ei delantero al cos­
tado. 

Peto del delantal . 

Las /itfí/rfls2S 7j 2!! (vudlo) 
pertenecen áestepatrón. 

Este delantal de percal 
tiene i metro, 10 centí­
metros de ancho, 77 cen­
tímetros de largo. Se lia-

guarnicion exterior tiene 2 metros 30 centimolros de 
largo, 6 centímetros de ancho; ella no solo está redon­
deada en cada una de su» extremidades, sino que va 
disminuyendo en un espacio de 4E> ccnlinictros, de mo­
do que tenga solo 3 centímetros de anclto. I,as dos guar­
niciones están adornadas de bordados ó festones. Se las 

frunce sobre un cordón fino, y se las 
coso al peto v á la hombrera. "El peto 
está cosido ai dclanlal por la parle an­
terior, de modo que la guarnición exce­
da del frimcido del delantal. 

EscEircela. 

Recomendamos la combinación do los 
colores indicados para la ejecución de 
esta labor como los de mejor gusto. En 
cuanto ala etcarcelaadvertimos que con­
viene lo inismo á los niños que ú las 
niñas; aquellos lii llevan pendiente de 
la cintura, estas en ía mano. Nuestro 
dibujo la ivprescnta del tamaño natu­
ral; el dibujo entero reproduce la forma 
de la parle, posterior; la anlL-rior es la 

que está adornada de ara-
liescos. Primcraniüníe se 
cortará un pedazo de pa­
ño con las dimensiones y 
la forma octógona (de 8 
lados) de nuestro modelo; 
después un segundo pe­
dazo con la forma del de-
ianiero, sobre el cual se 
reproducirán los arabes­
cos según vamos á indi-
cai'. La parte de delante 
os ¡a [nenos alta; se ter­
mina en los dos primeros 
botones. Se trazan en un 
pedazo de papel los con­
tornos de los arabescos; 
ñc coloca este papel sobre 
un pedazo de tafilete su-
_jelo al paño, y se señalan 
os contornos de los ara-
tescos por medio de pe­

queños puntos hechos con 

ce por cada lado nn dobladillo estrecho, por 
abajo otro de 3 cenlímetros; se frunce el 
delantal, que así fruncido tiene 2ii cenli-
nu'lros de ancho, y se lo cose á una pretina 
de 3 ceníúnetros de. ancho, cosida cu punia 
por delante, terminada por detrás en dos 
cordones qucsirven pai'a atar el delantal. 
A alguna distancia de! extremo de la pre­
tina se coloca un botón á cada lado. Las 
figs. 2.Sy 2!) representan lamilad del peto, 
queliene una especie dehombrera guarne­
cida de un volante bordado. Se coloca la 
tela do'ilc al hilo en la Unea que indica 
el medio de la fig. 28. Se cose la hom-

ra. A cada estremo de ésta. poi- dcli'ás, se cose una 
cinta 6 tira de 3 centímetros de ancho v 2Ü ccnti-
metros de largo, terminada por dos ojales, que sir­
ven para sujeiar el peto á los bolones de lapretina. 

La guarnición que rodea la parle superior del pe­
to tiene o centímetros de ancho, í metro v ñ2 cen­
tímetros de largo; los extremos se redorídean. La 

seda. Cuando eslá terminado este Irabajo, 
se rompe el papel y se recorta el talilete 
muy cerca de los contornos señalados; se 
afin'na Ostc echándole al rededor, como 
el dibujo lo indica, una costura en exjñna 
de la cual un punto se hace sobre el paño 
V otro sobre el íafilele; esta costi:ra debe 
íiacei'se con lorza! grueso de seda, de co­
lor mas claro que el paño y mas oscuro 
que e! tafilete. Se forma en seguida el en­
rejado del centro, que es de torzal oro; 
cada lista debe pasar alternalivamenle por 
encima y por de.bajo de la lista con la que 
se cruza; el torzal se cn.sarta en una ogu-
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ja bien eruesa; todos los puntos en que se cruzan las 
•listas d(il enrejado se sujetan cosit!ndolos con seda fina 
•le color amarillo de oro. Se forra el delantero de la 
escarcela con seda del color del paño; fórrase asimismo 
ííi parte posterior; pero debe ponerse paño al interior, 
puesto que se le v¿ ]»or encima del delantero. So toma 
en seguida lor/al de oro mas grueso que el que ba ser­
vido para el enrejado, y se le cose al rededor de la es-
í^i'cela, haciendo sobre líl una costura en cruz con seda 
color castaño; debe principiarse debajo de uno de los bo­
tones para poder dar la vuelta entera sin cortar. Cuatro 
botones color castaño y oro ocultan el sitio en que los cor­
dones, se cosen. Un quinto botón reúne estos cordones, 
Que son también castaño y oro. Antes de coserlos se co­
loca una ballena en la parte derecha del lado de atrás 

para contener la escarcela cuando esto llena. Se ponen 
cuatro bellotas de los mismos dos colores en la parte in­
ferior del delantero. Sí este objeto se destinase para un 
niño, pudieran reemplazarse las bellotas, demasiado ele­
gantes quizás, por borlilas de seda. 

Trages para montar á caballo. 

Primero. Amazona de género de hilo inglés color de 
gm-poíro. ííste género es muy grueso y muy tupido, y 
especiabnente se fabrica para las amazonas; también 
le hay gris verde-mar y color mahon. La enagua tiene 
i metro '60 centíaictros de largo. El corpino es abierto, 
con solapas y faldones largos. Las mangas, complcla-

mente masculinas, son estrechas, pero no ajustadas. El 
puño, cerrado por tres botones, es bastante ancho. Cue­
llo pequeño y derecho, sujeto por una corbata. Cuantes 
de piel de gamo; sombrero de paja guarnecido de ter­
ciopelo castaño. 

Siyundo. Aiuazona de lana nocirá, tela llamada Biar-
ritz. Corpino cerrado, abotonado de faldón corto. Mangas 
iguales á las del figurín anterior. Sombrero de lieltro 
gris ribeteado de terciopelo negro, adorundo con una 
íargapluDia blanca y garzota negra. Cuello derecho. Vue­
los que apenas exce'den del puño. 

Traga Gabriela. De tafetán verde, cerrado con boto­
nes y bucles de pasamanería negra. Mangas compuestas 
de cuatro bullones. La manga interior blanca forma un 
quinto bullón. _.•.:• 

TltACr-S PAPA PASÜAIt A CAHAr.I.O. 
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Trafie del niño. Cliaquela de paño castaño oscuro. 
Pantilion gris. 

Neceser d e l abor . 

Dlílidüd y eloftanci.i mniiidas! Tai es la divisa de 
Gsfe pcqucíio iiecRser, qius todiis nunslraá loe.lonis quer­
rán cjotular- Ksfc lindo lazo H;;íiira nuiy l)ieii al lado 
de la ciTitinvi , v nos njx'nsiir.uiios ;i dar ia explicación 
de csfa labor. lÍ! dümjo de iin oíijclo y d elo^íio de sus 
cualidades son cii eféclo muy insidicientes, y si lar­
dásemos en indicarla manera 
de elahor.irle, se nos diría: To­
do eso psfá nuiy bien , pero 
cóiun nos arreglaríamos para 
Iiacorlo? 

Se necositau'.) meiros de cin-
ía (le tafeíiin. de U ccnlime-
Iros do anclio ftmesíro modelo 
e sdec in l aazu l (urqni). Ka los 
pedazos qne sostienen suspen­
didos los diferentes utensilios 
de lahor, se l)oida el imtr-ndlto 
(lue se representa en nuestro 
dilnijn; [lai-a este liordado. qne 
.'ie haráal pasado, se usará tor­
zal netrro; cada niio do estos 
pednzos tiene íO eentímelros 
de lariío.—r.a earfecit.-i {pft.ife 
méimií're) suspendidíi de nno 
de esos caltosde einfa, se com­
pone i\í', dos pedazos de rar-
iou forrados en el interior ron 
farelan Idanco, y en el evte-
rioi'con un poco de cinta ie:nal 
íi la qne se enifilca nara loda 
la guarnición; ei anclio de esta 
cinta es stificienle pan» la car­
tera (méiOfiérc): en el inferior 
se ponen dos pedazos de fi-a-
nela Miinca, nmy fina, para 
prender en ella las aoiijas; es-
ía carlerita va circundada de 
un cordón elásiico . de soda 
nenra. que está cosido en la o-
rilla de la cinta lioi'diida. 

La bolsa, qne sirve nara 
pnardar el dedal y un ovillito, 
esfáliecliii tiuiibieii con l;i mis­
ma ciida: para cubrir cadíi la­
do se necesilini dosancbos de 
ella. Hsln iiolsa tiene 7 cen-
límelros de a l to , inclusa la 
crfsfa tbi-mada por la .iareta, 
por la cual se pasiirá un cor-
doncilo iie^rro umv fino, l'iio 
do los lados de la bolsa va co­
sido en Ifi orilla de la cinta. 
—Kl aeeeieo se compone de 
dos redondeliis de caiion, cu­
ya circunferenciasecnmbinnrá 
con el ancbo de la cint¡i; se 
forra cada una de estas re -
dondclas, por 7m. lado, con cin­
ta ; se los remte colocítndo en 
el inlei'ior los dos lados que 
no están forrados, se los co­
se juntos, cuidando de picar 
solamente en la te la , y no 
en el cai-lou. En esta mis­
m a eosínra se colocai'án los 
alfileres, ai rededoi' del ace­
rico, viniendo a s í a encon­
trarse sus puntas cu el inte­
rior, entro los dos pedazos de 
cartón. 

Las tijeras sé pnsan por lui 
asa de cordón e!¡i.slico pega­
da á uno do los pedazos de cin­
ta. So reúnen los cuatro cabos 
y se los fija bajo una roseta, 
cojnpnesl;i- de seis liojiís do 
cinl;i cosidíis sobre una rolon-
dela de tul fuerte; se añadi­
rán (res cabos ó pedíi/.ns de 
cinta, cada nno de fi centime-
tros de Ini'go; en medio de la 
roseta se pone una pequeña 
hoja de lazo que tapa el pun­
to en que .'íe reúnen los demás. 
Bajo la ro.seta se cose un bro­
che de seguridad. grande y 
fuerte, que pei-mife suspen­
derle A la cintura. 

Revis ta de Par í s . 

A pocos minutos de París 
por la via Piorrea del Norle se 
encuentra un pnebleciílo deli­
cioso llamado ICngliiefi, ci'ile-
bre por su pintoresca situación á ki orilla de un vasto 
lago que tiene á su freulo un establecimiento de aguas 
sulfurosas, tan frecuentado como Hareges y Hagncres en 
los Pirineos. En derredor del inmenso estanque, apare­
cen orladas de jardines, caprichosas casas de campo de 

mil fomias diversas, desde el humilde pabellón rústico 
de madera al estilo suizo, basta el piilaeio feudal con sus 
torreones, almenas, fosos v puente levadizo: nada uias 
ongmal mpinfuresco. Escritores v artistas de lama, opu-
lenlusciipitalistas, y aun varias faínilias de la uobleza pa­
san en estas liúdas propiedades algunos meses de! verano 
y suelen tener reuniones en his que reina el Iiueii aisto ' 
el lujo y la elegancia de los salones de París durante eí 
mviernu. 

En !:i noclie del sábado último, una ¡líven cantatriz que 
ba dado punto á su brillante carrera teatral por un opu­
lento enlace, liabía reunido en su salón á una concurren­
cia selecta de amigos residentes en Paris v de vecinos Su 
jardm en la margen del lago estaba ilunu'uado bnl lante-
mentc, y entre los árboles y las flores se bahia leviuilado 
un teatrillo sin mas decoraciau que la que le prestaba 
aquella bei'utüsa naturaleza. 

En este escenario improvisado se iba á representar una 
comedia en un acto titulada «el Diamante v el vidrio » 
que tiene por arüumento una auiícdota sencilla como lodo 
lo que es verdadero. 

l-os héroes do la aventura se llaman el conde v la con­
desa de ¡\Ionlbrt, un nuilrimnnio (|ue se baila todavía en 
las dulzuras de la luna de miel, y que sin ombar-íu quiei-e 
aliandonar la existencia apacilile que ofrece una capital 
de provincia, por el tumulto y el ruido de I'arís. 

I.üs jóvenes se ponen en camino, llegan v son'bien re-
cibidospor una tia muy relacionada entré la nobleza-
Ios recien casados corren todo el dia admirándolo todo' 
las dannis á la moda, ¡os afortunadus de lodo ei mundo 
que eslableceu sus cuarteles de ¡n\ierno en esta ciudad 
cosmopoülaiia, ios paseos, los bailes, los teatros esa iuíi-
nulad de distracciones queaquí se ofrecen á !a curiosidad 

^ púidica. 
lín simia, el coiule y la coudesa de .Monfortse 

enamoran de París que no tiene para ellos na­
dado (risle, nada de chocante, y se los ocurre 
la idea de que la tia se retire á' la ciudad de 
provincia á cuidar desús bienes, mientras ellos 
ocn[iarán su puesto en su palacio del ban-io de 
la nobleza. 

Ea tia se sonríe porque conoce la vida pari­
siense, y vé que sus jóvenes sobrinos están muv 
dispuestos á tomar por oro todo lo qne reluce". 

Sin embargo, á la sonrisa sucede la iiumie-
t u d c u a n d o los jóvenes ¡a anuncian que van á 
ir á un gran Itaile (|ue da madama Saiut-Au-
bint ; ella no puede acompañarlos porque tie­
ne enfermo á su anciano esposo, y esa liesla 
sin saber por quií la infunde vagas alarmas. 
ÍTIJEU efecto, marchan al baile vá las seis de la 
mañana no están de vuelta todavía. 

Madama de Saint-Aubin es amiga suya- es 
persona de toda eoiilíanza, v no obs a n t e ' uu 
presentimiento la persigue, v se repilo sin ce­
sar las ullimas palabras que la dijo bromean­
do su soiii'ino. 

—Si no estamos aquí alas tres v media es que 
nos haln-án i'obado y asesinado, 

l 'orfin cesa el tormeutu; aparece el conde. 
—/.\ tu mujer? le pregunta con ansiedad. 
—\^ está eu casa. 
V el joven entusiasmado todavía v bajo la 

ín fluencia del champaña que ha bebido abun­
dantemente, cueid;i á su lia lodo lo sucedido. 

—Me quedé deslumhrado, dice, al entrar eii 
aquellosmagníficossalones; admirólas ricas col­
gaduras de terciopelo encarnada guarnecidas de 
oro ; vi mujeres encantadoras que usted debe 
conocer; fui presentado á nobles poi'sonaies 
([uc tuvieron á bien jugar conmiiíu y ncrdi 
unnle uul francos con el duque Agamenón.. . 
Pero no es lodo a u n ; la fiesta se terminó con 
la ums deliciosa aventura. Figúrese Vd. mi 
queruíajia,^ que he tenido el bonor de acom­

pañara su c!Lsa en los Campos Elíseos a l a 
divma vizcondesa de líoistleury, qno se 
Había cansado eou las emociones del baile 
y que aiortunadauíenle pudo reponerse 

\ gracias a una cena exquisita de qm hé 
^ '̂ ido narlicipe... En una palabra, si el re-

„rnerdo de mi amada esposa me hubiese 
j f r ^ a l i a n d n n a d o un solo instante, no só has-

'^ ^ U\ dónde me habría dejado ari-aslrar en 
esta aventura encantadora. 

Coidbrme el joven iba ba.blan<lo, iba cre­
ciendo taudiien el asondu-o de su tía que 
conoce los hábitos y la sociedad de inada-
ma de Samt-Aubin, v sabe que todo lo que 
cuenta su sobrino es imposible en su casa. 

¿Quó ba pasado pues? lín todo esto hay 
un error cuya explicación busca en vano. 

Sin end)argo, es nuiy sencillo: en aquella casa habia 
dos reuniones en la misma noche, una en la hal)Ítacion 
de madama de Saint-Aubin, en el piso principal, y otra 
en el piso bajo que ocupa «una diosa del dia.» 

Ahora bien, el joven matrimonio se bahía detenido en 
el piso bajo, y en esa sociedad de costumbres libres habia 
pasado la noche. 

La condesa se habia visto por su parle enredada en otra 
aventura sumamente desagradable. Asi como su esposo 
había tenido ipie acompañar á una bailarina indispuesta, 
asi un caballero muy obsequioso se había ofrecido a 
acompañarla tandtien, sin tratarla con todas las conside­
raciones que la eran debidas. Por fortuna, ella acierta á 
pronunciar un noudu-e que pone fin á eslaescena galante; 
pero la lección ba sido buena, v ios jóvenes esposos se 
apresuran á salii' de París, donde acaban de aprender 
que hay umchü mas vidrio que diamante. 
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'•-' líinco qiip sirve de fondo á estii linda comedia cslá 
t'jniiulo 011 lo vivo do ia i-ralidad; lia pasado Iioy y se 
i'epotiri'i mañana ; l'aris abunda en IngniTs equívocos de 
tísii es[i(,icip^ donde vienen á caer los forastL'i'os inrautos 
que 1U.|;(|[, ¡,q ]̂¡ decididos ¡i eiilusiasnijn-sc con el falso 
iirillo de laníos oropeles qne asoman por do quiora para 
seducii-los y deslnnibravlns. 

'•!> pieza, que podrá colocarse al nivel de las mejores 
produeeioncs de su anlor, M. I-oon Gozlan, fué inleri)re-
líida en el lealrillo caiupeslrc de Eugliien con niiiclia 
solluní y nuiclia gr;ici:i. 

•I'̂ ' iiqní aliorn olva ¡ivenlura de la semana que tampoco 
seria un mal argumento para otro juguete cómico, es un 
espdeiiio desengaño. 

l [ | .iñven, á quien Humaremos Krneslo, liabia estado 
noihuK pasadas en la Opera al lado de una hermosa se-
iiora qiip |p iiabia dejado prendado de su belleza. 

¿Uní' bacei- para ponerse en relación con ella? 
,. t-i'inísto no lo pensó mas que aquella noche, y al dia 
^'S'-iieiiIe la señora en cuestión recibia una carta en que 
la deelaralia aquella posición súliitay se alrevia á pedirla 
^' lioiiQi- d(í liacorlii una visita. 

'iiúlil será decir que este billete se quedó sin respuesta. 
^0 era una 1 roma sin enihargo; Ernesto eslaliaenamo­

rado profundamente, y declaró'á sus amigos que aquella 
liujer seria su felicidad ó su cierna desgracia. 

I^ero hó aqni que unos dias después el joven recibió una 
esquela en la cual su adorado lormento ie daba una cita 
en su casa para el dia siguiente á las tres de la larde. 

'-1 lacónico billete decía: "Quiero vuestra felicidad,» y 
estalla firmado por una señora del hmndo aristocrático. 

A la hora fijada, Ernesto, vestido con una elegancia He­
nil de distinción, penetraba guiado por un lacayo en el 
mas bonito gabinete que pueda iuiaginarse. ¡•oa muebles, 
los cuadros, los adoi-nos, eran obras maestras de gusto 
y «le valor. 

Apenas entró Ernesto, cuando su vecina del teatro de 
'^ Opera volvióndose á una señora anciana que estaba 
í^entada en frenic de ella, la dijo^: 

—Pennitidnie que os présenle á M. Erneslo 1.... Habéis 
perdido á vuestro secretario y deseáis reemplazarle con 
Un joven de lalonto y de educación, y no conozco á nadie 
^liie os pueda convenir mejor que este caballero. 

Ernesto, corlado y confuso, no sabia qui5 resjionder, y 
piílió tiempo para 'reflexionar en la proposición que se 
leliacia. 

La señora anciana salii) del aposento, y cuando se 
hul)ieron (¡ucdadosolos, su proleelora le dijo: 

—Aceptad, amigo mió, io hago por vuesiro bien; te-
neis tálenlo y buena figura, pero habéis cumplido los 
t''einta años y carecéis de recursos en el presente y en 
lo porvenir. Ea colocación que os ofrezco será muy ven-
líijosa; uii amiga os hará una posición que será una For­
tuna. 

—Sí, pero mi amor.. . 
l-a joven sonrióndose repuso con afabilidad encanta­

dora : 
—Vuestra ambición y vuestro porvenir exigen que os 

otupeis de vnesiro interés. Desde la noche en qne nos 
Conocimos he tomado iníbrmes sobre vuestra pei'sona, y 
lo que lie descubierto me ha inspirado el deseo de seros 
ütil. 

—;,V vos?... 
—iS'o ¡lenseis en m í ; yo saldré de París esta noche 

^nizá jiara no volver; en todo lo bueno que os suceda 
'leordaos de la que os ama verdaderamente. 

•—í.Y vuestra amiga os acompaña? 
—No; ella se queda aquí, donde üenc sus ¡nierescs 

<luc. van á sei" confiadosá vuestras manos : pues supongo 
^ue neeptais el puesto. 

Krnesto aceptó efeclivanienle, y hé ahí ciímo buscando 
*U':i aventui'a galante ba venido á encontrar una posición 
"onrosa y lucraliva que hace tiempo solicilaba en vano 
por todos los medios posibles. 

Ij'n (-iisanneulo á guisa de desenlace, y ya tenemos 
'^Gcha la comedia. 

Kn punto á novedades teatrales de la semana, leñemos 
^Uc señalar un gran drama en cinco aclos y ocho cna-
^i'os, i'scrito por I\1M. Mestepes y E. Barré, titulado Cris-
iohal t'olim, y puesto en escena en la Cailé, uno do los 
•eatrosde París que mas se consagran a las producciones 
"e grande aparato escénico. 

í̂ l drama de uCriskíbal (^olon^) nos pono en evidencia las 
l'Ul torluras que esperan á todo hombre de genio; los 
¡'•í,̂ -*̂  Que le arman, la desconfianza que inspis'a, las mil 
''U't'Ultades que se atraviesan deintenlo en su camino; no 
^^ ui;do que de tiempo cn Menipo la mnchedumbi-e asista 
"^ Un espectáculo lan triste y laii grande como este, pues 
^^ puede dejar de producir una lección saludable. 

I-a olira cslá concebida con Inlenlo. El desgraciado 
'̂ '̂i'islóbal Colon anda errante de pueblo en pueblo, obli-
í^íido á esconderse de sus perseguidores, viviendo á cos-
'•' (le un I rabajn ingrato, pasando por loco, y sin embargo 
P^'osiguiendo su obra al través de la inicua' envidia que 
susciiíi (ibstáculos fin derredor suyo. 

'•"or fin le vemos marchar , al cabo ha Iriunfado de sus 
•^'H'uiigos. 

•'!' reina Isabel ' e ha concedido lo que pedia, y sale de 
l-spaíiaen busca dci mundo cuya existencia ha adivinado; 
fS'^'fi todavía no se lian acabado las miserias de su dca-
lino. 

A bordo estalla un levantamiento, sus dias están en 
Peligru. Eos hombres ignorantes que le rodean están á 
jHnilo de sacrificarle á su cólera, cuando de repente la 
nerra aparece cn el horizonte. Cristóbal Colon está sal-
*'ado; esa Üerra es el Nuevo Mundo. 

^íiún mns grande que la epopeva do este hombre de 
^enio, y nada mas teatral ni niag'sublimo. 

"̂ 1 dr;mia ha sido acojido con estrepitosos aplausos; y 

ia empi'csa no ha economizado gasto alguno para exornar 
el di'ania con el lujo escénico qne reclama su ai'gunieiifo. 

No olvidemos un elogio á M. IJumaine que ha sabido 
dar al papid de Cristt'ibal Colon una dignidad magistral 
muy característica. 

Concluiremos con algunas nolicias teatrales. 
En el 'rcatro !•'ranees se ejecutará en la semana próxima 

por primera vez niia rf¡mcdia proverbio en tres aclos 
de Mr. Alfredo de Mussel, Ululada On ne badine pus uveo 
rnmonv (i'on el anioi" no se juega). 

M. Alejandro Dunias, lujo, acaba de presentar en el 
mismo teatro una comedia nueva en cinco actos, que no 
ha sido leida todavía. 

M. Clairville, uno de los autores franceses mas aplau­
didos, se ocupa en escribir una pieza en tres aclos con 
el titulo de /os Cocheron de París.—No le faltará materia 
pai'a el enredo. 

l*n actor francés de merecida reputación, ¡\1. Fecliler, 
ha marchado á l.óndres esle \e rano y está obteniendo mi 
éxilo ruidoso en la ejecución del repertorio clásico inglés. 

Eos periódicos lealrales citan un ejemplo: dicen que 
ha desempeñado Uamlef, setenta noches seguidas, y que 
eslas representaciones le han valido la friolera de 80,000 
francos. Londres es un Perú para los artistas en lodos los 
géneros. 

MABIANO U R R A B I E T A . 

TRADICIONES DE AMÉRICA. 

EXJ xi>ri3io j-j^-wx. 

(CONCLUSIÓN.) 

Al entrar en el bosque, el \ iento le anunciaba el puesto 
de su enemigo: aquel espíritu lodo inluicion, tenia cn j 
el olfato una sensibilidad exquisita, y cuando no percibían 
las narices c! olor cahente de la fiera, la oreja pegada en 
tierra horas enteras, por la pisada adivinaba su camino 
V sabia sí venia sola o acompañada; mientras á su vpzla 
iiera, apenas el indio hollaba la espesura, cuando ya hus­
meaba la carne, y dando saltos y rugidos se dirigía á s u 
encuentro ligera como una flecha. 

Pero Javi la aguardaba va, y nunca cscor^ia el terreno 
breñoso para la pelea, jamas la abertura de las rocas, rara I 
vez la horcajadura de los Arboles, ni las garitas demadera \ 
que tenia en las escrucijadas para guarecerec en las no­
ches de tempestad: acudir á la trampa, al lazo y al es-
condíte, para aquel corazón valiente era una cobardía: 
buscaba la acometida cara á cara y frente á frente: el 
indio no comprendía la Iraieion. 

Nunca c! enemigo le sorprendió por la espalda, porque 
conocía la táctica de su guer ra ; y anles de dar el tigre e l 
salto, si venia solo, lo aguardaba la punta de su lanza, que 
al primer lióte ibaá hallarle el ooi'azon; y si le acompa­
ñaba la madre y sus cachorros, su revolver y la ligereza 
de sn caballo, que manejaba con sus píerna's de hierro, 
eran su terrililc defensa. 

Su ojo seguro hería s í e m p e en medio de! cuerpo ó en 
la cabeza; y como escogía a sugus lo la batalla en campo 
abierto, á veces antes que se le acercaran los tigres que 
lo atacaban, dos liabian uuierlo de bala, y el n'slo eran 
trabajo para la lanza ó el puñal d<>l cazadoV exlraoi'dina-
r io : hecha la matanza, desollaba las fieras, si las aco­
metidas de otros lígres le daban lugar, y colocando las 
pieles sobre su caballo suliia ó bajaba á su cueva lan taci­
turno y tranquilo como siempre. 

En una de las noches del mes de diciembre del año 
de 18o4, el indio prejiarado jiara su caza, subía la cordi­
llera en su caballo blanco, que la gente de la sierra decía 
estaba cmhnijado. 

El cielo oslaba oscuro: el viento y los relámpagos anun­
ciaban una de esas lempeslades horribles que eslrenie-
con los Andes; tempestades en que la lluvia es lan copiosa 
que el agua que cae parece una muralla de críslal levan­
tada entre el cielo y la tierra. Eos relámpagos y los true­
nos se re]ietian pur segundos, ycon aquel ruido atronador 
y profundo que solo se escucha en los climas americanos. 
La atmósfera misma presagiaba el Ifinúineno de la erup­
ción de los volcanes y de los lendilores do tierra. 

Pero el indio ,Iavi, á pesar de atjuella cruel y tempes­
tuosa noche, calado de agua, deslumhrado por la luz de 
los rayos, seguía subiendo la cordillei-a, como si viera 
el camino en una de las noches serenas y apacibles del 
mes de Mayo. 

Mucho había andado el caballo: dos leguas mas y ya 
estaba en el cazad(;rü, y la caza de aquella noche espe­
raba el indio fuera muy grande; porque la tempestad 
había hecho bajar espantados á los tigres y á los osos 
de la cumbre de la sierra, y en tei'reno desconocido pa­
ra ellos Javi saboreaba su triunfo y la certidumbre 
de una feliz lucha y de una gran matanza. 

Medilanilo en esto, sin hacer caso de la lluvia, ni de 
las corpulentas ramas de árboles ([ue el viento desgajaba 
arrojándolas al camino, el indio llegaba al fin de sujoi"-
nada soñoliento y al)straido como si lo adonnccíera un 
poder magnético. 

¿Era que algún espíritu de esos misteriosos que cruzan 
en las noches de tormenta v desolación, para abrazar y 
conmover el mundo , se haí)ia apodoi'ado de él, encon­
trándolo lan osado en sn camíno?¿Eraquede!iia suceder 
en su lenein'oso espirílu incrédulo y duro, uno de esos 
milagros que llenan los lilii'os de los sanios? 

Ea menle no lo alcanza, pero el hecho fué extraordi­
nario. 

Eos indios carapuchos loouenlan llenos de admiración 

\ de miedo, á pesar de su valor salvaje y de su incrcen-
cía indomable. 

ja \ i oslaba á media legua del cazadei-o; el ruindo de 
los tigres espantados que buscaban sus cachorros perdi­
dos en aquella tremenda nocliií, llegaba como una ar­
monía delicioí^a á sus oídos. Sus ojos cs¡a!;an enlre-
abícrlos, el fuego de su cigarro lo había apagado el 
agua que i-aia á torrentes. 

'I''n a(|uel!a oscuridad no había Inm!)re, y no era po­
sible enconlrar pedazos secos, para en dos segundos de 
ri'olacion volver á encender el cigarro. 

Siizuiendo el camino, alislraido en el pensainienlo de 
la nada, el indio lijó los ojos, y vi{> un poco mas ade­
lante á un lado doi camino, á pesai- del gran viento y 
de! agua que caía, cuatro luces enctíudidas, y frente de 
(illas, senlada y envuelta en un manto negro, la figura 
de una mujer. 

El indio jamás la había encontrado en aquella sierra, 
que por la noche ei'a el espanlo do ios hombres, pero 
como él era capaz de dormir lran(¡uilo cn medio de la 
espesura, le pareció nalural que uiro cualquiera hicie­
ra lo mismo: y como para sus ojos no había humani­
dad, ni le impoVlalian sus aspiraciones ni empresas, di­
jo para sus adentros: Esla vn ^lnu mzudoru dii st-q)¿entes 
ó de otros reptiles venenosos, de tus que haij maehos jwr el 
mundo, y ¡)ios le dé biima oizu. 

Iba á pasar por delante de ella, cuando se íe ocurrió 
que la lumbre de su cigarro se le hahia apagado y que 
podía encenderlo cu las luces que servían á la cazadora 
de serpientes. 

Y sin levantar los ojos á mirar la persona envuclla 
en el maulo se acercó al lugar donde se sentaba, y des­
de su ('aballo extendió el brazo, l)iijó la mano y acercaba 
el tabaco á la luz que se movía sin descanso, azotada 
poi' el vienlo, cuando e) caballo relinchó bravio, alzó 
las orejas, tembló y levanlándose sobre las patas de 
atrás, se echó cn me'diodel camino. 

•—E/ tüp-e, murmuró el indio abriendo los ojos, lle­
vándose el taliaco á la boca, empuñando la lanza y pre-
pai'ándose para el combale. 

Un momento aguardó en vano; el enemigo no sallaba 
de ningún lado; el caballo no babia dejado de temblar 
y sus orejas estaban tiesas, removiéndose como si un es­
panto terrilile lo dominara. 

El indio, que conocía á su compañero, se estremeció 
sin saber por qué. 

^Adelunle, caballo, le dijo, clavando en sus ¡jares el 
acicate de hierro. 

El animal volvió á ade l an t a re ; el mdio acercándose 
de nuevo á una de las cuatro luces iba á encender su 
ci^^arro, cuando la muger envuclla en el negro manto, 
le^dijo lúgubreinenle: Indio .iavi, no cnekmdas agui. 

El' caballo volvió á relinchar; espantado, haciendo 
con'ctas, se levantó sobre las patas de atrás, y saltó co­
mo un condenado al oli-o lado del camino. 

El indio le ajiretó enire sus pieriuus, lo clavi't los acica­
les le metió entre las cuatro luces, ; echando maldi­
ciente una sonrisa sarcáslica, estiró el'brazo y llegó con 
su cigarro á locar la luz que descansaba eñ el hueco 
de una calavera. 

ludio Javi, has hallado la mmríe, lo dijo con voz 
sepulcral la mujer enlutada, agarrándole la muñeca. 

El indio, á la presión tau cstemporánea y viólenla, 
c.lavíí de nuevo los acicates al caltallo, y (¡uiso' retirar el 
membrudo brazo de aquella prisión con loda la pujan­
za de su cuerpo; pero al fuerte empuje so desenvolvió 
de su manto la misteriosa figura, y el indio cayó del 
cal)allo entre las cuatro luces, incorporándose a"l mo­
mento con valiente energía. 

Mas al alzar los ojos, se (•nooutró agarrado el puño 
por un esqueleto amarillo como la cera víi'gen, que lú-
"•uhremenle le dijo mirándole con espanto y amargura : 
^ —indio Javi, prüfamiste la luz de los muertos; has h<L-
llado la muerte. , ,., . 

El indio forcejeando, sin poder libertar el brazo de 
aquella mano de hierro, se arrojó con loda su fuerza 
sobre la osamenta, estrechándola con feroz violencia pa­
ra hacerla sallar en pedazos. 

Pero los huesos rechinaban: las cnslilias se unían á 
la espina dorsal; la calavera se hai^iauna pelota con los 
húmeros, los fémures, las libias y las puntas agudas de 
loshnesecillos de los pies: el indio ni podía deshacer aque­
lla osamenta fria como el hielo, ni arrancai-so dosu gar­
ra , que como una argolla de fuego le quemaba la nm-
ñeca del brazo ízqnier<b). 

ludio jaci, iiur io> respetar ¡a luz de los mtíertos, has /ta­
lludo lamuerte, volvió á repetirle con voz lúgubre y pro-

El indio, cubierto de sudor y sm fuerzas, dejo de apre­
tar el montón de huesos y cayó sin senlido sobro la tier­
ra. . . ¡Dii'ti mió ampárame! dijo aí caer... y entonces la 
muer te desapareció. 

El cabitllo á carrera tendida arrancó por la sierra 
aliajo, y entre tórrenles de agua, dando rugidos espanto­
sos, nuil horda de tigres se lanzó solire el indio. 

.hivi liabia vuelto de su desmayo: tres veces se oyó el 
estampido del revolver, y tres lígres habían caído á sus 

Pero como ia tempestad habia ahuyentado las fieras 
do las cumbres, eslas, reunidas á bis enlradas de la 
sierra madre , á los rugidos de los moribundos, acudie­
ron al lugar del combate, , , „ 

El indio empuñó o!ro revolver; la batalla estaba 

Media hora, desjnontado entre arena, se defendió vale-
i'osamenle de tres tigres que lo acometieron, salién-
doie por diferentes lugares de la espesura del monte; 
dos cayeron heridos: el tercero, dando tremendos sal­
tos, se "le echó sobre las espaldas, le clavó las garras, y 
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arrasirándolíis de arriba abajo, le abrió oclio heridas 
moríales, haciiíiulolc presa con sus dienles f-Tandes, vie­
jos y nadiuulo en babas (!S(Jumüsas, al cuello, cubierto 
[jor lauíalJíi dehícrrü. 

El indio iiioi-ibundü ya, volvió sobre su contrario, •y 
le clavó, como á sus conípafioros, el piifial en el corazón. 

Pero la luclia babia sido grande: lasbcridas recibidas 

Srefundas; la saii[;rc que perdía copiosa; el ayua cayen-
0 á torrentes; la tenipestad se desencadenaba cada vea 

mas; Javi no veía su caballo blanco, la í'atíî ra y el dcsa-
lienío pudieron al fin con aquel espíritu extraordinario, 
y cayó entre los tigres, que como ¿\ niohbuiidosj, exliala-
ban aullidos espantosos. 

La noebe borrenda se acabó por fin: por la mañana al 
¡tasar la selvosa coi'dillera una tribu guerrera de ([ui-
chicas, se encontró muerto entre seis tigres negros al 
indio Javi. 

En sus píeles envolvieron el cadáver; en bombros lo 
llevaron al pió de su cueva y lo enterraron á su entra­
da, liaeiendo con ios dientes "de las fieras una cruz so­
bre la losa de su sepulcro, que aun existe en la cuni-
lirc del Condenado, donde !a gente india ha esculpido 
esta inscripción: 

Al indio Javi lo mató el U<jre por no hahei' respetado 
la luz de /os muertos. 

algunas nubes. Max estaba con frecuencia preocupado; 
sus visitas no tenían ya la regularidad de los primeros 
días, y Rosy, á quien siempre dirígia algunas palabras 
benóvolas, le mostraba por el placer con que lo inlroducia 
en el salón todo el disgusto que se había experimentado 
no víóndoio. Esto consistía que de poco á entonces por 
desgracia afluían viageros á Cartsbad. Toda la aristocracia 
europea estaba representada allí, y reconstituía al rededor 
de Max la sociedad á cuyas leyes se sometía. Aquellas re­
laciones frecuentes, intimas, completamente fuera de su 
esfera, se hacían difíciles de conlinuar; tanta confianza 
había tenido en su fuerza y en la ['acuidad con que podría 
volver sobre sí, que se balita dejado arrastrar harto mas 
lejos de lo que pensaba; en una palabra, amaba y no lo 
saliia. Hasta aquí había conocido los placeres y las'excíta-
ciones de la vanidad; en cuanto al sentimiento dulce, res-

UNA TEMPOBADA DE BAÑOS. 

(CO.N'TI.NI'ACION.; 

Ayudada por una criada joven ó inteligente llamada 
Hosy, que le proporciono la dueña de la casa, Adda ha­
bía íiecho perder muy pronto á su habitación el aspecto 
de.hospedaje, tan antipático para toda alma delicada: to­
dos aquídlüs muebles, que ostentaban con descaro y ne­
gligencia sus gracias añejas y sus adornos marchitos", ha­
bían cambiado de uso; vasos de porcelana, envejecidos 
en la ínaccíün, se veían en los días de 
su vejez guarnecidos de flores. Un tin­
tero de cristal de Rühcmia, virgen de 
toda mancha, orgullo déla ant'gua có­
moda, arrancado de súbito á los Iríun-
fos de una exposición permanente, ha­
bla sido llenado de aquel liquido negro 
cuyo contacto se le vedó liasla entonces, 
y presentaba sus costados todos erizados 
de plumas. AHiums, líliros, labores fe­
meninas se amontonaban sobre todas 
las mesas para disínnilar lo vetusto de 
los tápeles que las cubrían; en fin, un 
instrumento quemcjor merecía el nom­
bre de cla\e que el de piano, el único 
que se hallaba de alquiler en Carlsbad, 
acababa de ser colocado en un íingulo 
del salón, y si no prometía grandes go­
ces músicos, indicaba al menos la ne­
cesidad de ellos. 

Es difícil en Carlsbad el perderse de 
vista un solo momento: todo el mundo 
se levanta á la misma hora, dá el mis­
mo número de vueltas en el mismo pa­
seo, y vuelvo á tomar el mismo núme­
ro de ta^as de café con leche en la mis­
ma calle. Esta comunidad de existen­
cia, estas relacíonos diarias y conti­
nuas, hacen caminar las intirn'idades á 
pasos de gigante. Max dirigía lodos los 
días los paseos de Madame Desligniers 
y de Adda, y cuando la lluvia, tá'n fre­
cuente allí, íos interrumpía, rohian á 
la fonda, Adda aconipañalia al piano á Max, que cantaba 
alguna romanza de Sehubert, se leian bellos versos fran­
ceses ó alemanes; después Adda senia aquel café con 
leche, de rigor en Carlsbad, y que se encuentra en todas 
partes, lo mismo en el fondo de las selvas que en la cima 
de las mas escarpadas montañas. 

Había sin duda bastante imprudencia de parle de Ma­

las calles mas solitarias y extraviadas. 
Una noche que Max había acompañado (i un ¡lailc á 

Adda y á su tia, encontró en él á muchas personas de 
la alta sociedad de Viena. A semejante vista, y á pesar 
de la invitación que haltía hecbo a Adda para la primer 
contradanza, tomó el partido de abandonar con rapidez 
el baile, y á tal término que su pareja, ocupada en bus-r 
car un asiento, no se apercibió por el pronto de su fuga. 

Cuando lo notó esperó que volviese, y rehuso varias 
invitaciones, las cuales, como ya se coniprendc, no le 
fueron dirigidas por los iguales de Max, rigorosamente 
vigilados por sus nienlores femeninos;—rehusó porque 
ya no tenia ganas de bailar, y cuando perdió (oda espe­
ranza de que Max volviese, solicitó dejar el baile y se 
retiró triste é inquieta á la vez. 

¿Qué pretendía sin embargo Max? ¿Cuáles eran sus pro­
yectos? Digámoslo; el hecho es que se sentía incapaz de 
una decisión, cualquiera que fuese. Dos fuerzas opuestas 
se disputaban su alma, y no pudíendo renunciará Adda 
ni renegar de las íradícioncs que siempre había venerado, 
tomó la" única resolución que se halla al alcance de las 
almas déijilcs y de los corazones (imidos; resolvió pues 
esperar del tiempo el remedio de su mal, diciéndose á. 
sí propio, acaso no sin razón, que el tiempo no dejaría 
de ahogar larde ó temprano el uno ó el otro de lossen-
tinnentos que lo combatían. 

Pero la temporada de baños tocaba á su término; 
Madame Desligniers liablaba ya de partir; Max estal)a 
turbado, era infeliz; jamás había dado nombre á la sim­
patía que experimentaba, pero conocía que sería acep­
tado con placer por Adda, aun cuando se hubiese pre­
sentado á ella pobre y oscuro. I.a partida de algunos Ín­
timos suyos, especialmente de la princesa de C***, ha­
bía devuelto á Max su libertad, y usaba de ella para ver 
á Adda con tanta frecuencia como le permitían los mira­
mientos sociales. 

{Continuará.) 

Bolsa para tabaco. 

Esta bolsa se hace sobre tafilete ó so­
bre paño castaño ó gris; se necesitan, 
para uno de los lados (se liacon dos i-
guales), -í-íi centímetros de trencilla, co­
lor de maiz,—ü2 centímetros de tren­
cilla punzó,—un poco de paño blanco 
ó de caclioinira fina,—y torzal de di­
ferentes colores. El borde se hace con 
la trencilla encarnada, cosida con tor­
zal maiz; los puntos del medio con la 
misma seda,—la segunda hilera es de 
trencilla maiz, cosida con torzal mora­
do. La Irenciliaqne va en medio de las 
otras dos, es de seda verde. La flor del 
medio es da paño blanco aplicado so­
bre el fondo, y está fijada con dos ma­
tices de seda rosa; el centro es azul, 
festoneado con seda amarilla. Las ra­
mas finas, verdes en parte y color de 
café, son de seda. Los pimpollos están 
bordados al pasado con seda color de 
rosa,—azul;—las ramas y tallos, verdes 
y color de café. 

Se cosen los dos lados juntos; se for­
ran con badana blanca ó con tafetán; 
se añade á un lado, en el interior, un 
bolsilliío destinado á contener el libri­
llo de papel de fumar; se pone una ja­
reta, siempre en el interior, á la altura 
del segundo pimpollo redondo del ra-

L-edondeado); iiallándose la bolsa cerrada, 
edondeados forman una cresta. Se añade una 

opuesto, es decir, á la punta. 

Explicación del ügurin de modas. 
dame Desbgniers en tolerar relaciones que pudieran ha- ; petuoso y límido que le atraía hacia Adda, y 

lidad de lodos: pero ¡ piraba la' necesidad de verla y de oii'la, ¿cónio pudiera Para joven aolterQ.=Tragc de popelina á rayas negras 
y azul turquí; estas rayas son perpendiculares, escepto 

que le ins-
cerse tan peligrosas para la Iranquíli" 
esta señora pertenecía por su carácter á aquella variedad : conocerlo v desconfiar de é.. , . . , . . . 
de egoístas que lo son sin sospecharlo, porque poseen la ¡ No obstante, ninguna ilusión leerá dado abrigar respec- , en el paño delantero de la enagua, en el que son hori-
liicullad de no ver las cosas v las personas sino por el la- [ to al nacinñenlo de Adda; algunos cuadernos de música ; zontalos. Rodea á éste por uno y otro lado una vuelta 
do que conviene á sus gustos y se adapta á sus hábitos, llevaban su nondire; Adda Mei/mird. Cómo pudiera ha- cortada al sesgo, que se continúa sobre el corp îno y for-
Madama Desligniers estaba nmy á placer teniendo aquel 
poco de compañía y de distracción. Verdad es que, si 
tales relaciones hubiesen debido alterar costumbres ante- ^ , ^.-, 
rioresy preferidas, ella habria previsto sus peligros, v has- mismo^MaxénÍprend¡óesquÍYarlas\litic.nltadesquenoha- ' ciel-ran el corpino y se colocan en las vueltas. 
ta se los habría exagerado, pero al evitarlos, ni aun .sos- bia tenido fuerza para vencer. Cambió de horas de paseo, Traje de pafio de seda grU.—La enagua está guarne­
ce diaria que mas que de preservar, á su sobrina se cui- y encomiando á Madame Desligniers algunos bellos pun- cidaporun volante alternativamente encanutado y plano; 

de vista, la estimuló á hacer escnrsiones á las sólita- esto es, que un espacio liso de 10 centímetros poco mas 
V encantadoras cercanías de Carlsbad. Mientras que ó menos se encuentra cutre cada grueso pliegue del volan-
!asociedad se acicalaba á fin de pasarse revista á si '• te, el cual tiene 1̂  centímetros de ancho; sobre este vo-

locrácia germánica, había hallado parasí una explicación i propia en el Wiese ó bien en Posthof, Max acompaña- . lante cae una tira ¡tlana, recortada á fcslones poco pro-
y una justificación de las asiduidades de Max. | ba á Madame Desbgniers y á Adda, y las conducía al fundos, los cuales tienen una orla de guípure negro; esta 

Es un barón arruinado, se decía á sí propia; habrá to- I castillo de Ellbo"er, ó bien 'á los bosques que rodean el tira, cortada desde la orilla de los festones, es de 8 centi-
mado informes, y sabiendo que Adda es hija é hija única, : Hírchsjonin. Cuando el pasco era largo ó las cuestas de- ' metros do ancho. Una segunda guarnición, semejante 
proyecta un casaniicnto. ¿Y por qué nó si uno a otro se i mosiado rápidas, Madame Desligniers se hacía conducir . en todo á la csplícada , corre por encima de esta; solo 
convienen? Matrimonios tales se ven lodos los días. | en uno de aquellos pequeños cabriolés de que tira un , que es volante encanutado y la tira plana tiene de ancho 

Adda, la mas imprudente de seguro de los tres, pues- • asno, vehículo muy usado en las inmediaciones de Caris- un centímetro menos que el primer volante y la primera 
to que era lamas ignorante, so dejaba llevar alegremente ; bad. Max entonces" daba el brazo á Adda: al ver aquel tira. Mangas anchas guarnecidas como la enagua; corpino 
por el placer de ver á Max todos los dias: él asistía á todos ¡ fresco rostro, al sondear aquel corazón generoso y puro, con cinturou cerrado por un broche de esmalte negro. 
los paseos de la fia y do Adda en los bosques embalsa- I al escuchar su lenguage inteligente é ingenuo, Max se El del cuello y los botones de las sub-mangas blancas, son 
mados por la resina, y al través de los campos de aquella ' sentia tan feliz y tan orgulloso, que se juzgaba con valor iguales al broche del cinturon. verde Bohemia, cuya vegetación posee un poder para los \ bastante para confesar en alta voz todo lo que experimen-
demás países desconocido: la |óven vivia en el presente , taba. Pero al aproximarse á Carlsl)ad, al representarse 
sin cuidarse de ayer ni de mañana, sin previsión, y por 
consiguiente sin temor. 

Sin embargO; en aquel cielo tan sereno no faltaban 

las miradas burlonas, curiosas é insolentes que caerían 
sobre él si atravesaba \Viese con sus compañeras, faltá­
banle las fuerzas, y se apresuraba á llevarlas á su casa por 
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